
ner pastiza- 
les secos a 
dos metros 
de una vi- 
vienda es 
equivalente 

a tenerla rodeada de bencina. Anti- 
'guamente, en el campo, las casas se 
mantenían con el suelo despejado, 
raspado y barrido, lo que impedía 
que el fuego se acercara. Hoy, en 
cambio, es común ver viviendas ro- 
deadas de pasto seco, lo que facilita 
su destrucción”, dice Carlos Smith, 
agricultor de la Región de Ñuble 
que ha vivido de cerca los incendios 
del último mes en la zona. 

Durante enero se produjo uno de 
los eventos de mayor impacto de la 
temporada, los incendios forestales 
registrados en las regiones de Ñuble 
y Biobío dejaron como consecuencia 
21 víctimas fatales, más de 3 mil vi- 
viendas destruidas y alrededor de 
20 mil damnificados. 

Según un informe de las Naciones 
Unidas realizado con información 
otorgada por Senapred, “hasta co- 
mienzos de febrero se reportaron 
más de 34.000 hectáreas consumi- 
das por incendios forestales en Chile 
(31.826 de estas en Biobío, lo que co- 
rresponde a un 92% del total)”. 

En los últimos años los incendios 
forestales registrados en la zona 
centro-sur y sur del país han ido en 
aumento. El comportamiento del 
clima que genera condiciones 
extremas propicias para la pro- 
pagación de incendios produc- 
to delos efectos del cambio cli- 
mático ha sido uno de los facto- 
res de esta situación, pero la acción 
humana también es parte de la 
ecuación, dicen los expertos. 

“Los factores climáticos han con= 
figurado un escenario particular- 
mente peligroso, pero también es 
necesario reconocer que los incen- 
dios tienen origen humano. En Cl 
le, cerca del 99,7% de los incendios 
son causados por acción humana, ya 
sea por negligencia o por intencio- 
nalidad. Por lo tanto, el foco princi- 
pal debe estar en la prevención”, ex- 
plica Margarita Celis, gerenta regio- 
nal de Corma Biobío y Ñuble. 

Para esto, es clave fortalecer la co- 
laboración público-privada, porque 
los incendios no son responsabili- 
dad de un solo sector ni se resuelven 
desde una sola mirada. Se trata de 
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RODRIGO VALDÉS 

un desafío país que exige coordi- 
nación, trabajo multiactor y esfuer- 
zos compartidos. 

En esta materia, el trabajo se ha 
ido consolidando especialmente des- 
de 2017, tras los megaincendios que 
se registraron en el sur del país. A 
partir de ahí, se ha avanzado hacia 
una coordinación mucho más estre- 
cha entre Conaf, Senapred, los go- 
biernos locales, las delegaciones pre- 
sidenciales, las policías y las per- 
sonas residentes. 

Si bien, los últimos in- 

cendios forestales devas- 
tadores tuvieron origen 
en asentamientos más 

bien urbanizados, los 
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Uso de pastoreo estratégico para 

eliminar pasto y hierbas secas en 
los bosques, capacitar al personal 

para una reacción rápida frente a 
chispas o amagos de incendio y 

control de pastizales en los 
costados de los caminos son 

algunas de las estrategias. 

CATALINA PINELA ESPINOZA 

El pastoreo 
estratégico 

ayuda a reducir 
el volumen 
de material 

combustible. 

agricultores también deben contar 
con las medidas preventivas necesa- 
rias para poder evitar la propaga- 
ción del fuego. 

“Lo ocurrido recientemente no es 

muy distinto a los grandes incendios 
de hace unos años en la zona central, 
aunque esta vez el impacto fue mayor 
porque afectó a más viviendas y hubo 
personas fallecidas. Desde mi punto 
de vista, esto se relaciona directa- 
mente con el desorden en el uso del 
territorio”, dice Smith. 

El agricultor comenta que hoy en 
día lo que observa es que hay personas 
viviendo en medio del bosque o enzo- 
nas altamente inflamables. En mu- 
chos casos, la legislación exige dejar 
áreas libres de vegetación entre plan- 
taciones forestales y viviendas, pero 
esto no siempre se fiscaliza ni se cum- 
ple adecuadamente, No basta con que 
la norma exista: debe hacerse efectiva. 

Por otra parte, muchas personas 
que han llegado recientemente a vivir 
a zonas rurales lo hacen rodeadas de 
material combustible. “El fuego solo 
avanza donde hay combustible. Sin 
eso, el fuego se apaga. Por eso es fun- 

damental educar a quienes 
viven en zonas ru- 
rales; no se puede 

habitar un entorno 
rodeado de material in- 

flamable. No es justo res- 
ponsabilizar exclusivamente al 

sector forestal, porque muchos incen- 
dios no se originan allí y, cuando in- 
gresan al bosque, su control se vuelve 
mucho más complejo”, dice Smith. 

El agricultor de la Región de Ñu- 
ble explica que existen muchas me- 
didas que se pueden implementar: 
franjas cortafuego más amplias que 
un simple camino, con manejo de 
vegetación y uso ganadero es 
nal para reducir el combustible; 
preparación para realizar cortafue- 
gos controlados cuando sea necesa- 
rio; y planificación territorial seria y 

    

      

responsable. “Los agricultores tene- 
mos experiencia en el manejo del 
fuego y creemos que podemos apor- 
tar más”, enfatiza. 

En eso mismo coinciden desde el 
sector privado. Desde Corma, Marga= 
rita Celis dice que las comunidades 
organizadas y empoderadas, espe- 

¡almente en la ruralidad, son claves 
para la prevención. “Desde el sector 
forestal, el trabajo con los agricultores 
ha sido cercano y permanente. Com- 
partimos el mismo territorio y el mis- 
mo mundo rural, y el fuego no reco- 
noce límites prediales. Por ello, es 
fundamental que todos los actores 
trabajen de manera articulada, com- 
partiendo capacidades y conocimien- 
tos técnicos”, afirma. 

  

  

¿CÓMO ESTÁN LOS 
AGRICULTORES EN 
CUANTO A PREVENCIÓN? 

Sibien los agricultores, porlo gene- 
ral, establecen las medidas preventi- 
vas necesarias para evitar la provoca- 
ción de incendios y trabajan constan- 
temente en las medidas para evitar la 
propagación, aún falta por hacer. 

“En términos generales los agri- 
cultores que viven en el campo, que 
llevan sus procesos por varios años 0 
que han sido parte de procesos edu- 
cativos, tienen excelente comporta- 
miento frente a los incendios fores- 
tales. La gran mayoría percibe el 
riesgo y toman medidas en función 
de ello. Los últimos años han esta- 
blecido coordinaciones y agrupacio- 
nes que a partir de sus directivas 
cumplen un rol muy importante en 
ordenar y regular aquellas activida- 
des de alto riesgo que pueden hacer 
sus asociados. Inclusive algunos con 
difusión a través de redes sociales, 
reuniones periódicas y coordina- 
ción para programar e informar so- 
bresus faenas”, dice Rodrigo Illesca, 
director ejecutivo de Conaf. 

Desde la institución afirman que 
el nivel de cumplimiento es alto. Pe- 
ro, también que muchos pueden me- 
jorar. “En algunas zonas y durante 
algún período, hay agricultores, de 
distintos tamaños y rubros producti- 
vos, que pueden mejorar sus prácti- 

De igual manera, a través de 
nales de los distintos 

cios del agro se replican buenas 
prácticas asociadas a la prevención, 
mitigación y reacción ante situacio- 
nes de emergencias, en especial en- 

     
  

       servi-       

 

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

16/02/2026
  $6.106.151
  $9.904.544
  $9.904.544

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      61,65%

Sección:
Frecuencia:

AGRICULTURA Y PESCA
0

Pág: 4



  

focado al uso del firego y quemas no 
autorizadas”, afirma Ilesca. 

Asimismo, comenta que la subes- 
timación del riesgo o prácticas con 
fines de reducción de costos de pro- 
ducción es escasa. En términos ge- 
nerales los agricultores saben del 
riesgo de usar el fuego, tanto para 
sus cultivos así como para su inte- 
gridad por infringir la normativa. 

José Miguel Stegmeier, vicepresi- 
dente de la Sociedad Nacional de 
Agricultura (SNA) dice que en térmi- 
nos de coordinación preventiva de 
parte de los agricultores esta existe y 
funciona. “Hay una articulación sólida 
entre agricultores, Conaf, Bomberos, 
Fuerzas Armadas y otros organismos 
del Estado. Como país, dependemos 
en gran medida de los equipos de pre- 
vención y control del sector forestal y 
de Conaf, que cuentan con una alta es- 
pecialización y con recursos técnicos 
de primer nivel”. 

El dirigente de la SNA es enfático 
en decir que responsabilizar al sec- 
tor agrícola por los incendios es un 
error, puesto que los agricultores no 
son los causantes. “Los incendios 
más grandes y destructivos delos úl- 
timos años han sido, en su gran ma- 
yoría, intencionales. Los incendios 
accidentales o por negligencia sue- 
len controlarse rápidamente, ya que 
se originan en zonas pobladas o 
abiertas, donde el acceso es más fá- 
cil. En cambio, los incendios inten- 
cionales se inician al interior del 

bosque, lo que dificulta enorme- 
mente la detección temprana y el 
control inicial”. 

LOS AGRICULTORES NO 
SON LOS CAUSANTES 

Si bien los agricultores no son los 
causantes de los incendios foresta- 
les registrados en el país, pertenecen 
auna cadena que no funciona del to- 
do bien al momento de prevenir este 
tipo de fenómenos. 

“Las labores preventivas en el sec- 
tor agrícola, como ocurre todos los 
años, serealizaron de manera oportu- 
na. Los cortafuegos al interior de los 
campos fueron ejecutados a tiempo y 
de acuerdo con los protocolos habi- 
tuales. Sin embargo, hay un punto 
que considero fundamental destacar, 
al menos en nuestra región, este año 
hubo una falta de cuidado evidente 
por parte del Ministerio de Obras Pú- 
blicas (MOP)”, dice Carlos González 

    

    

Las líneas de cortafuegos son fundamentales para evitar la 

propagación de incendios en sectores rurales. 

SE PUEDE CONTROLAR 
EL IMPACTO DE LOS INCENDIOS 
Muchas veces el impacto de los incendios forestales no solo tiene 
que ver con sufrir directamente el siniestro, solo con respirar el 
humo que proviene de estos se puede tener consecuencias perjudi- 
ciales para la salud, de la misma manera afecta a los cultivos, como 
pasa en las viñas con las uvas y el vino. 
Es por esto que la UC Davis Chile en conjunto con la Universidad de 
Concepción trabajaron en una investigación durante 2024-2025 
que buscaba evaluar el daño que produce el humo en las uvas y 
vinos, desde la exposición en el viñedo hasta su expresión química 
y sensorial en el producto final. 
En este proyecto trabajaron en entregar criterios objetivos para 
evaluar el riesgo real de afectación por humo, evitando decisiones 
basadas únicamente en percepción o temor. 
“En la práctica, esto ayuda a definir estrategias como segregar o no 
lotes, ajustar fechas de cosecha, decidir vinificación diferenciada o 
evaluar la viabilidad comercial de una partida, reduciendo pérdidas 
innecesarias”, comentan desde UC Davis Chile. 
Uno de los principales aprendizajes que lograron con la investigación 
es que el impacto del humo depende del momento de exposición, del 
tejido vegetal y del sistema productivo, lo que es extrapolable a otros 
cultivos como frutales, berries o sistemas agrícolas expuestos recu- 
rrentemente a incendios. "El trabajo con UdeC mostró la importancia 
de integrar monitoreo ambiental, estado fenológico y análisis quími- 
co, una lógica que puede adaptarse a distintos cultivos”. 

Mukdi, presidente de la Asociación de 
Agricultores de Ñuble, 

El dirigente de Ñuble comenta 
quel control delos pastizales en las 
orillas de caminos y carreteras, que 
en años anteriores se realizaba de 
manera oportuna y sistemática 
—dos o incluso tres veces al año- 
simplemente no se hizo como co- 
rrespondía. “Paradójicamente, los 
trabajos de corte comenzaron en 
pleno verano, cuando ya existían 
pastos de hasta dos metros de altu- 
ra, completamente secos y altamen- 
te inflamables. Ese material termi- 

  

nó convirtiéndose en un factor adi- 
cional de riesgo. Este es un aspecto 
que debe abordarse con urgencia. 
La autoridad, en este caso el MOP, 
debe cumplir con su responsabili- 
dad y mantener los caminos limpios 
y despejados. Este año eso no ocu- 
rrió y, afortunadamente, los daños 
no fueron mayores, pero perfecta 
mente podrían haberlo sido”, ad- 
vierte González. 

Si bien hay factores como el que 
menciona el dirigente de la Región de 
Ñuble que aumentan el peligro frente a 
incendios forestales, existen otros que 

  

escapan completamente del control de 
los agricultores. Los últimos años se 
han registrado temperaturas extremas 
con jornadas que han bordeado los 40 
2C, con largos meses sin luvias debido 
ala sequía que enfrenta el país, a ello se 
le suman fuertes vientos y suelos extre- 
madamente secos, condiciones ideales 
para la propagación del fuego, asocia- 
das al cambio climático. Frente a ese 
escenario, el margen de acción de los 
agricultores es limitado. 

“Lo que sí está en manos del agri- 
cultor es mantener los resguardos 
necesarios: maquinaria adecuada, 
equipos de agua y capacidad de re- 
acción inmediata ante una chispa o 
un foco incipiente. Y eso quedó de- 
mostrado en esta temporada, ya que 
los daños a nivel de cultivos agríco- 
las fueron significativamente meno- 
res en comparación con lo ocurrido 
en el sector forestal. Si estas medi- 
das preventivas no hubieran estado 
operativas, las pérdidas en la agri- 
cultura habrían sido mucho mayo- 
res”, dice González. 

EXISTEN ALTERNATIVAS 
PARA EL CONTROL DE 
INCENDIOS 

Si bien existen muchas medidas 
preventivas que los agricultores po- 
nen en práctica tales como la cons- 
trucción de cortafuegos, la limpieza 
de terrenos, la disponibilidad de 
maquinaria adecuada durante las 
cosechas, como tractores con rastras 
para actuar de inmediato ante un fo- 
co, y la presencia de estanques o ca- 
rros con agua acompañando las fac- 
nas, hay otras alternativas que se 
pueden replicar. 

Una de estas es el pastoreo estra- 
tégico, una medida que se está lle- 
vando a cabo en Europa y que ya ha 
entregado alentadores resultados. 

La lógica es simple: cuando el 
pasto y las hierbas crecen sin ser 
consumidos por herbívoros, se acu- 
mula lo que los estudios denominan 
combustible vegetal. Esa biomasa 
seca se transforma en material infla- 
mable. En ausencia de rumiantes 
—como bovinos, ovinos, caprinos o 
incluso caballos—, el combustible se 
acumula y, frente a un incendio, 
permite que el fuego se propague 
con mayor rapidez y con llamas de 
mayor altura. 

“Diversos estudios comparativos 
muestran que los sectores no pasto- 

reados presentan incendios mucho 
más intensos y veloces que aquellos 
donde sí existe manejo ganadero. 
Entérminos simples: menos bioma- 
sa significa menos combustible, y 
por lo tanto, incendios menos pro- 
bables y menos destructivos”, expli- 
ca Rodrigo Prado, asesor de siste- 
mas de producción de carne y ana- 
lista del sector bovinos. 

El experto afirma que otro elemen- 
to clave es el manejo estratégico del 
paisaje forestal. En varios países se ha 
optado por dejar bandas sin plantar 
dentro de los bosques, las que son so- 
metidas a un pastoreo intenso y pla- 
nificado. Estas franjas funcionan co- 
mo cortafuegos vivos, ya que quedan 
tan desprovistas de biomasa que el 
fuego no logra saltar de un sector a 
otro. Esta práctica está puesta en 
marcha en Europa y también en luga- 
res como California, donde incluso 
existe un mercado formal de servicios 
de pastoreo, con tarifas por hectárea 
claramente establecidas. 

En Chile, este enfoque aún se aplica 
de manera muy limitada y no forma. 
parte de una política pública estructu- 
rada. Sin embargo, el riesgo es eviden= 
te, especialmente en zonas pobladas 
rodeadas de praderas naturales o ce- 
rros con abundante vegetación que no 
ha sido pastoreada por años. Cuando 
ese pasto se seca, el peligro para las co- 
munidades se vuelve mayor. 

“En California, por ejemplo, las 
autoridades forestales realizan un 
mapeo detallado del territorio para 
identificar las zonas de mayor ries- 
go, especialmente aquellas cercanas 
a poblaciones humanas, bosques o 
grandes extensiones de praderas. 
En esos sectores se implementa pas- 
toreo estratégico para reducirla bio- 
masa. Los resultados son contun- 
dentes: distintos estudios muestran 
disminuciones en el riesgo de incen- 
dios que van desde un 45% hasta un 
82%, según cifras científicas respal- 
dadas”, afirma Prado. 

El experto además menciona que 
el rol del ganado es, en este contexto, 
fundamental. “Todos los rumiantes 
pueden cumplir esta función de 
control de biomasa. En condiciones 
naturales, la coexistencia entre ve- 
getación y herbívoros es parte del 
equilibrio del ecosistema. Cuando el 
ser humano elimina a los herbívo- 
ros, las consecuencias pueden ser 
graves”, sentencia Prado. 
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